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INTRODUCCIÓN

La Formación Docente en Servicio de carácter Institucional pretende dar valor a los conocimientos desarrollados en la práctica, reconociendo al docente como productor de conocimientos. Así el educador se forma en el proceso de producir conocimientos y la búsqueda de soluciones a los problemas que le plantea su propia práctica. 
Asumir la revisión curricular implica poner en discusión los criterios metodológicos, la selección, jerarquización y la legitimación de contenidos que se dan en la enseñanza desde una perspectiva crítica y que apuntan hacia el logro de los aprendizajes significativos y relevantes.
En las jornadas anteriores hemos avanzado en esta revisión abordando los marcos teóricos, conceptuales y epistemológicos para la construcción de los Diseños Curriculares Jurisdiccionales del Ciclo Básico de la Nueva Escuela Secundaria. 

Ahora nos proponemos reflexionar acerca de los denominados Ejes Transversales de la Educación. Éstos se definen como contenidos o mecanismos que permiten la interrelación entre el contexto escolar, familiar y socio-cultural. Se constituyen en fundamento para la práctica pedagógica al integrar los cambios del saber, del hacer, del convivir, del ser a través de conceptos, procesos, valores y actitudes que orientan las enseñanzas y los aprendizajes. Obligan a una revisión de las estrategias didácticas al incorporar al currículum una educación significativa, a partir de la conexión de las disciplinas con los problemas éticos y sociales presentes en su entorno.
Para adentrarnos en los temas involucrados en los ejes transversales, queremos compartir con ustedes estas reflexiones del Ministro de Educación de la Nación, Prof. Alberto Sileoni:
 “Existe una demanda social reiterada para que en la escuela se enseñen valores y no sólo conocimientos. Esta demanda se manifiesta en un diagnóstico que tiende a reiterarse: “en nuestra sociedad escasean los valores, muchos de ellos se han perdido, la familia ha perdido capacidad socializadora, los jóvenes no tienen límites externos y tampoco pueden ponerse límites por sí mismos, incurriendo en numerosas conductas de riesgo: adicciones al alcohol y/o a las drogas, promiscuidad sexual, violencia, etc.”

El Ministerio de Educación ha tomado como propio el desafío de promover una educación en valores en las instituciones educativas de todos los niveles. Consideramos que aprender valores es tan importante como aprender matemática, lengua o historia. Sin embargo, aceptar la legitimidad de la demanda no es aceptar sin matices el diagnóstico. Queremos hacernos cargo de la complejidad del desafío educativo que implica transferir los valores que tienen consenso universal en esta etapa histórica de la humanidad a las nuevas generaciones. Sin incluir esa complejidad los discursos se acaban vaciando convirtiéndose en lugares comunes reiterativos y vacíos de sentido. Como nos enseña Edgard Morin la complejidad se aborda estableciendo distinciones.
La primera de ellas sería diferenciar la educación en valores de una visión deficitaria sobre nuestra juventud actual. No nos parece que el lugar de partida más potente sea presuponer que nuestra juventud no tiene valores. Sin duda los jóvenes de hoy no se nos parecen. Por otra parte, este escenario de diferencias generacionales conflictivas se reitera en todas las épocas. 
Nos atrevemos a pensar que esa diferencia se consolida hoy como un subsistema cultural al que llamamos cultura juvenil. Los jóvenes tienen su propio lenguaje, priorizan valores a su modo, tienen sus pautas de relación entre varones y mujeres, hacen una focalización temporal diferente, tienen una apropiación muy grande las tecnologías de la comunicación, etc. 
Un número importante de las características de la cultura juvenil derivan del hecho de que estos jóvenes se han formado en un contexto cultural democrático. Lo dice así una Declaración reciente sobre los 20 años de Educación en Democracia del Consejo Federal de Educación: "Hay una generación de niños y jóvenes argentinos que nacieron y crecieron en un clima democrático. En su conciencia social no hay lugar para atajos autoritarios o golpes de Estado. Este es un capital social invalorable, que sin duda nos hace mejores como pueblo." (Declaración del Consejo Federal de Educación de la Nación: "20 Años de Educación en Democracia. Balance y Perspectivas", Diciembre 2003)
No debemos tampoco olvidar que vivieron la historia real de nuestra democracia reciente que incluye también sus rupturas, fracasos y decepciones. También crecieron en una familia más democrática, con modelos más heterogéneos y plurales que los que vivimos los que hoy somos adultos. En resumen, en gran parte nuestros jóvenes son como nosotros los hemos educado y son diferentes a nosotros porque uno de nuestros principios educativos fue no seguir las pautas educativas de nuestros padres. En realidad, hemos sido bastante exitosos en nuestro proyecto pero nos sentimos desconcertados con los resultados y renegamos de nuestras propias decisiones. Es muy probable que hayamos fallado en muchos aspectos como padres y educadores. Seguramente no alcanzamos el equilibrio deseado. Pero no deberíamos arrepentirnos de haber impreso una impronta más democrática a nuestra educación. 
La educación en valores no debería ser entendida como sinónimo de retorno a una educación autoritaria. Educación en valores no es sinónimo de predicación. Educación en valores no es sinónimo de campaña por la reforma de las costumbres sociales. Una auténtica educación en valores comienza por valorar al otro. Confiar en nuestros jóvenes, escucharlos abiertamente, estar dispuestos a aprender también de ellos es el primer paso de una educación en valores con posibilidades de éxito. Sólo en ese contexto respetuoso y de apertura puede adoptarse luego una postura no neutral sino crítica frente a la cultura juvenil en aquello que amenace los valores de la democracia: la discriminación, el abuso de poder, la falta de respeto por la ley, la violencia, la falta de valoración del esfuerzo y del trabajo.
Los mundos de la vida y la apertura a los derechos universales

Nuestra experiencia cotidiana como sociedad argentina indica que aún tenemos mucho camino por recorrer para que eche raíces entre nosotros una cultura democrática. Nos faltan prácticas sociales que hagan presentes los valores democráticos en nuestra convivencia cotidiana. 
Para ello es necesario abrir, renovar y someter a crítica algunos hábitos sociales adquiridos. Las culturas pertenecen a lo que E. Husserl llamaba los mundos de la vida. En nuestra patria hay tradiciones que vienen de varios siglos de historia y se remontan más allá de nuestro pasado colonial y que no se dejan describir con los moldes modernos y entran incluso en conflicto con las aperturas que produce una sociedad democrática. Una educación en valores que quiera echar raíces en la vida cotidiana se sitúa en este contexto de diálogo intercultural. Se trata de establecer un diálogo entre tradiciones muy ricas, con fuerte acento comunitario, raíces territoriales profundas y fuertes, creencias colectivas y la cultura democrática que tiene carácter menos territorial y más universal. ¿Cómo conservar lo mejor de nuestras tradiciones criollas, mestizas e incorporar al mismo tiempo el discurso crítico de la razón que no se somete a las tradiciones y trae la apertura del debate público que revisa la validez racional de los argumentos que las sostienen? Este es un interrogante crucial que debe resolver una educación que quiera construir una cultura democrática. La razón saca a la tradición al espacio público del debate. Esa racionalidad es un eje de la cultura democrática. Territorio y universalidad. Razón y creencia. Memoria e innovación. Diferencias culturales e igualdad de derechos. Son tensiones a resolver en una propuesta educativa que quiera hacerse cargo de la complejidad.
Enseñar el respeto por la ley en las escuelas

Una de las preocupaciones sociales más extendida en nuestros días es la demanda por una mayor seguridad. Demanda que se traduce en el reclamo para que se limiten los delitos y las transgresiones a la ley. Se nos recuerda todos los días que hacer respetar la ley es una función esencial del Estado. 
Pero esta función no se puede hacer efectiva, sustentable en el tiempo, sin el apoyo de una cultura democrática. El respeto por la ley es uno de los valores de la cultura democrática. Mientras colectivamente no descubramos su importancia, sus beneficios, su sentido, no pasará del cómodo territorio de los discursos. Algo que caracteriza el estadio predemocrático del desarrollo de las sociedades es que la autoridad se coloca por encima de la ley. El poder del monarca absoluto, el emperador, las teocracias se asemejaban entre sí en este hacer coincidir en una persona el poder de legislar, de juzgar, de administrar y de tomar decisiones en nombre de la comunidad. El Estado democrático, en cambio, se asienta en la subordinación de la autoridad a la ley. No hay diferencias ante la ley, ésta merece el mismo respeto y se aplica de la misma manera sobre gobernantes y gobernados, ricos y pobres, famosos y desconocidos. Pero esto supone salir de una visión patriarcal y asimétrica de las relaciones sociales y pasar una visión más simétrica y contractual. La escuela tiene mucho para enseñar y aprender acerca del respeto por la ley. En ella también hay normas y, por lo tanto, tienen que existir límites y sanciones. Pero la formación en la cultura democrática no exige sólo que no haya impunidad en la escuela, también exige que las normas estén abiertas a debate, que se argumente su sentido, que se haga un contrato educativo entre todos los afectados por la tarea escolar: directivos, docentes, alumnos, familias, personal auxiliar. 

En resumen, educar en valores no es emprender un camino regresivo. Educar en valores es avanzar en la construcción de una cultura democrática que impregne nuestra vida cotidiana estableciendo un intercambio respetuoso que acepte la pluralidad y construya nuevos consensos sociales. Un encuentro enriquecedor entre memoria, presente y proyectos comunes.”
Reflexionar sobre nuestras prácticas hace inevitable hablar de la ética, personal y social que haga frente a la cultura del “no hay futuro”, ofreciendo espacios para la reflexión y planificación de temáticas relacionadas con la propia vida.
Como educadores, tenemos que acompañar a los estudiantes en la construcción de sus proyectos de vida. 
La escuela, en su función  socializadora (primaria y secundaria), está obligada a mantener un diálogo permanente con el contexto, que permita la reflexión y a su vez genere propuestas educativas que reconozcan las problemáticas propias y  de la comunidad, así como  ajustar sus propuestas  pedagógicas en vistas de lograr un Proyecto Educativo de calidad.
Pensar la escuela como parte de la comunidad, nos obliga a  reconocer la complejidad que esto representa y la necesidad de la construcción colectiva de espacios de reflexión que permitan analizar las prácticas escolares a la luz de una realidad histórica y contextuada.
Una propuesta ética de la escuela con la comunidad  con sentido pedagógico implica el trabajo en valores democráticos que desarrolle en el colectivo institucional  la capacidad de interiorizar determinadas normas, fomentar actitudes y relacionarse  adecuadamente con el entorno (estudiante - docente; estudiante – estudiante; docente - docente; docente - padres; docentes - directivos; escuela – comunidad; estudiantes – comunidad, etc.)
Las temáticas planteadas por el presente documento no pretenden agotar la enorme lista de cuestiones que a diario se trabajan en la escuela, sino que presentan algunas que se consideran vitales de ser trabajadas a nivel institucional.  Esto hace necesario que cada escuela revalorice aquellas cuestiones y temáticas que viene desarrollando con éxito, integrándolas a su curriculum institucional.
CONVIVENCIA 

La obligatoriedad de la escuela secundaria, definida en la Ley de Educación Nacional sancionada en 2006, establece un hito superador en la historia de la educación argentina. Su mandato es un desafío que interpela y compromete al Estado, a sus instituciones y a la sociedad toda para trabajar en las nuevas formas de una escuela secundaria, cada vez más inclusiva y, en ese camino, cada vez de mayor calidad.
En este sentido, la Convivencia Escolar es, como tema transversal, fundamental en términos de la formación ciudadana.
Empezar a entender la convivencia escolar desde esta perspectiva requiere asumir la relación irreductible con otros temas como educación por la paz, los estudiantes como sujetos de derecho, resolución de conflictos, educar para vivir mejor y con los otros, educación en valores, etc.
Distintas teorías pedagógicas parten de una misma base: la persona como centro del proceso. Indudablemente que esta concepción pedagógica requiere no solamente de orientadores académicos sino orientadores para la vida. Esto requiere aprender saberes que incorporen habilidades vinculadas a valores que sustentan el saber vivir juntos, junto a los otros.
Las habilidades, a diferencia de las actitudes o de las competencias, son destrezas específicas encaminadas a desempeñar una tarea, van acompañadas de conocimientos, actitudes y valores. A diferencia de las competencias, su objetivo no es medir la efectividad frente a otras personas, sino desarrollar comportamientos que contribuyan a la salud  social del propio sujeto.

En este sentido es importante no quedarse en las consideraciones de sentidos normativos o problemáticas focalizadas, sino  desde  una mirada  transversal en una  propuesta curricular que se haga cargo de lo complejo de este abordaje. Fundamentalmente si se considera que, uno de los desafíos de la educación es potenciar cada vez más a la persona para que pueda  ser más persona desde una perspectiva integral, reconocida en esa misma dimensión.
La convivencia en la escuela es un tema que involucra a todos los integrantes de una comunidad educativa, alumnos, docentes, familias, y resulta ineludible abordarlo en profundidad.

Para avanzar en el fortalecimiento de la cultura democrática es necesario plantear la noción del “otro” como “semejante”, lo cual implica el reconocimiento de las diferencias y, al mismo tiempo, la afirmación de su condición de igualdad de derechos. Sin el compromiso ético con el otro no es posible la construcción del “nosotros” necesario para vivir en sociedad.

La escuela no sólo sigue siendo uno de los ámbitos de socialización más importantes para los jóvenes, sino que es el espacio por excelencia para la transmisión de las claves para vivir en una sociedad democrática. Por ello, es responsabilidad de los adultos que conformamos el colectivo educativo afrontar la compleja tarea cotidiana de guiar y acompañar a los adolescentes y jóvenes en el ingreso a la cultura, a una “cultura de la convivencia”. Esto ocurre cuando transmitimos los contenidos específicos de asignaturas relacionadas con la Formación Ciudadana, pero no sólo allí. En todos los espacios de la escuela, tanto curriculares como extracurriculares, así como también en los pequeños gestos que conforman lo que usualmente se llama curriculum oculto estamos formando ciudadanos. Como docentes, cada una de nuestras acciones es ejemplar; todas nuestras prácticas e intervenciones suponen valores, implican enseñanzas y, en este sentido, merecen un análisis minucioso y responsable.

Formar para el ejercicio pleno e informado de la ciudadanía constituye uno de los propósitos principales de la educación en el nivel medio, junto con la preparación para el mundo del trabajo y la formación para la continuación de los estudios.

Así lo plantea la Ley de Educación Nacional que, en su Artículo 30, define como finalidades de la educación secundaria, entre otras:

a) Brindar una formación ética que permita a los/as estudiantes desempeñarse como sujetos conscientes de sus derechos y obligaciones, que practican el pluralismo, la cooperación y la solidaridad, que respetan los derechos humanos, rechazan todo tipo de discriminación, se preparan para el ejercicio de la ciudadanía democrática y preservan el patrimonio natural y cultural.

b) Formar sujetos responsables, que sean capaces de utilizar el conocimiento como herramienta para comprender y transformar constructivamente su entorno social, económico, ambiental y cultural, y de situarse como participantes activos/as en un mundo en permanente cambio.

Educar para el ejercicio de la ciudadanía remite no sólo a la defensa de los derechos -individuales y colectivos- sino, también, a la posibilidad de compartir con otros un espacio común no exento de conflictos, ya que ése es un aspecto inherente a la existencia humana en sociedad. En este sentido, educar para una convivencia democrática se constituye en un eje central dentro de la propuesta institucional de la escuela secundaria y es, a la vez, uno de sus mayores desafíos.

Ahora bien, se podría argumentar que los requerimientos para la formación de nuestros estudiantes como ciudadanos están suficientemente cubiertos por asignaturas como Educación

Cívica, Formación ética y ciudadana o aquellas, de más reciente incorporación en algunos diseños curriculares, relacionadas con la idea de “construcción de ciudadanía”.

Sin embargo, consideramos hoy que formar ciudadanos requiere más que una asignatura definida en un curriculum, aún cuando ésta contemple valiosas propuestas de enseñanza mediante proyectos de reflexión y acción, muchas veces vinculados a necesidades, problemáticas o expectativas del medio en que está inserta la escuela.

Preparar para el ejercicio de una ciudadanía plena y responsable en una sociedad democrática implica, por un lado, la apropiación de ciertos saberes imprescindibles para poder comprender y dar sentido a la realidad social compleja en que se está inserto. Entre otros, podemos mencionar los conocimientos referidos al sistema político local, nacional e internacional, nociones básicas jurídicas y económicas referidas al funcionamiento de los sistemas de educación, salud, previsión social (y los criterios que los estructuran tales como el de solidaridad intergeneracional, entre otros), los principios y valores que sustentan nuestra democracia y están expresados en la Constitución y los instrumentos legales internacionales que ésta reconoce como la Declaración de los Derechos Humanos, la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño y otros, así como las situaciones en que se vulneran y los procedimientos y mecanismos para defenderlos y, eventualmente, restituirlos.

Por otro lado, para referirnos a la ciudadanía utilizamos habitualmente el verbo “ejercer” que remite no sólo a declaraciones sino, principalmente, a determinadas prácticas sociales, sustentadas en saberes y orientadas por valores. Sabemos que la enseñanza de prácticas es mucho más efectiva cuando se realiza a través de las mismas prácticas cuya apropiación estamos promoviendo y que este tipo de enseñanza requiere propuestas más vivenciales, que apelen a la reflexión y al compromiso, que supongan la participación activa en la adquisición y el desarrollo de ciertas habilidades y actitudes vinculadas con la capacidad de comprender puntos de vista diferentes de los propios, de argumentar y fundamentar las opiniones, de escuchar activamente, de desarrollar sensibilidad ante situaciones de injusticia, de tomar responsabilidad por las propias acciones y compromisos, de defender el bien común por encima de la conveniencia individual, de abordar la resolución de conflictos de un modo constructivo y cooperativo, con los otros y no contra ellos, de asumir, en fin, actitudes de respeto y colaboración en las múltiples situaciones de la vida cotidiana. Creemos que de eso se trata, fundamentalmente, la convivencia y el ejercicio de la ciudadanía en una sociedad democrática.

Para ofrecer oportunidades de aprender estas prácticas, de comprender y adherir a los valores de la democracia, de asumir actitudes en función de ellos, de desarrollar habilidades para la resolución cooperativa de conflictos, necesitamos promover el abordaje articulado de los diversos aspectos relacionados con la convivencia en la escuela, como escenario preparatorio para ese otro más amplio que es la convivencia en una sociedad democrática.

Desde el enfoque propuesto en este material, las estrategias para trabajar el tema de la convivencia suponen un abordaje proactivo y compartido.

Proactivo porque desde la escuela no sólo debemos resolver los problemas coyunturales, como los eventuales hechos de violencia que pudieren suscitarse, sino plantearnos un trabajo anticipatorio -como lo es siempre la planificación o programación de la enseñanza para que la violencia nunca sea una opción a elegir para resolver los conflictos propios de la vida humana en una sociedad democrática. Para ello necesitamos brindar a las jóvenes generaciones instrumentos y herramientas adecuados para regular las relaciones con los otros a partir de modos positivos, cooperativos y no violentos. Este es nuestro principal aporte para la construcción de una cultura de paz, concebida no sólo como la ausencia de guerra, sino como la construcción colectiva de una sociedad más justa, basada en la equidad, la libertad, la democracia y el respeto pleno de los derechos humanos.
Compartido porque la convivencia atraviesa toda la organización escolar en sus diferentes ámbitos y espacios y, en consecuencia, involucra a sus diferentes actores institucionales: docentes, preceptores, tutores, equipos de conducción, bibliotecarios, asesores pedagógicos o psicólogos, alumnos y familias. Es decir, a la comunidad educativa en su conjunto. Hacer de la convivencia una tarea común supone que entre todos los adultos se puedan construir acuerdos respecto de aquello que es importante transmitir a los niños y jóvenes y cuáles son las estrategias más apropiadas para hacerlo. Entendemos que cuando esto se aborda en forma colaborativa, el saber y la experiencia de cada uno favorece la construcción de propuestas más valiosas y enriquecedoras.

Desde este enfoque, la formación para una convivencia pluralista, basada en la solidaridad y el respeto mutuo, atañe a la experiencia escolar en su conjunto porque toda ella es formativa. No es suficiente con incorporar contenidos afines en el curriculum, también es necesario revisar las prácticas institucionales y los diferentes aspectos de la vida escolar. Nos referimos a aquello que se enseña y que se aprende en la convivencia cotidiana, en el clima de trabajo institucional, en las relaciones que se establecen entre los docentes, los alumnos, los padres y la comunidad educativa más amplia en la que está inserta la escuela. Aquello que trasciende las fronteras del aula.

La escuela constituye el lugar en el que los estudiantes adquieren y desarrollan las primeras habilidades para el ejercicio democrático y, en este sentido, educar para la paz, para la democracia y el ejercicio pleno de los derechos implica, entre otros aspectos, favorecer procesos de participación en la institución escolar, que propicien el desarrollo de habilidades y estrategias que permitan a nuestros niños y jóvenes ejercer una participación paulatina y creciente en la sociedad. A esto debería apuntar el funcionamiento de los órganos de participación democrática, tales como los consejos escolares o los centros de estudiantes.
EDUCACIÓN SEXUAL INTEGRAL

El Consejo Federal de Educación aprobó, por unanimidad de los presentes, el documento “Lineamientos Curriculares para la Educación Sexual Integral – Programa Nacional de Educación Sexual Integral - Ley Nacional Nº 26.150” / Resolución CFE Nº 45/08 -Buenos Aires, 29 de mayo de 2008-. con el propósito de orientar la concreción de la obligatoriedad de instalar la educación sexual integral en las escuelas de todo el territorio nacional. Se reconoce este hecho como logro del consenso nacional alcanzado en materia de Educación Sexual Integral.
El Ministerio de Educación, Cultura, Ciencia y Tecnología de la Provincia del Chaco, reafirma el compromiso asumido, ante los/as docentes, estudiantes y comunidad de las escuelas de su jurisdicción, de implementar la Ley de Educación Sexual Integral (Ley 26.150), en el marco de su responsabilidad de Estado, preocupado y ocupado por la promoción de los Derechos Humanos para, así, dar cumplimiento a su Art. 1 que expresa: “Todos los educandos tienen derecho a recibir educación sexual integral en los establecimientos educativos públicos de gestión estatal y privada de las jurisdicciones Nacional, Provincial, de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires y Municipal”.
Llamamos Educación Sexual Integral (ESI)  al espacio sistemático de enseñanza que propicia aprendizajes que promueven saberes y habilidades para la toma de decisiones conscientes y críticas en relación con el cuidado del propio cuerpo, las relaciones interpersonales, el ejercicio de la sexualidad y de los derechos de los niños, las niñas y los jóvenes.

La Ley N° 26.206 establece en su artículo 11° los fines y objetivos de la política educativa nacional. Los lineamientos curriculares nacionales para la ESI responden a aquellos propósitos generales que se relacionan más directamente con la temática: "asegurar condiciones de igualdad, respetando las diferencias entre las personas, sin admitir discriminación de género ni de ningún otro tipo"; "garantizar, en el ámbito educativo, el respeto de los/as niños/as y adolescentes establecidos en la Ley 26.061" ; "brindar conocimientos y promover valores que fortalezcan la formación integral de una sexualidad responsable" , "promover en todos los niveles educativos y modalidades la comprensión del concepto de eliminación de todas las formas de discriminación".
Abordar la ESI en las escuelas supone un proceso de construcción permanente, que requiere de un trabajo compartido, integrador de experiencias escolares previas, antecedentes, saberes acumulados, como así también dudas, temores, incertidumbres y debates. Para ello, deberá generar espacios de encuentro e intercambio con familias y tutores de los educandos que acompañan de  diversas maneras el proceso de construcción de la sexualidad de los jóvenes.
Es importante reconocer en el ámbito educativo a los sujetos como integrales y sexuados, es decir, con historias singulares y colectivas, llenas de sentidos y significados propios y de atribuciones de sentidos por parte de los otros (pares, familias, adultos/as, escuela, etc.). Hablamos de sujetos integrales que se constituyen en las interacciones con el otro, los otros y el contexto histórico - social que habitan. Vale decir que la biografía individual de un sujeto en particular no es ajena a su época y a su medio y cabe reconocer que no todos y todas vivimos de igual modo nuestra sexualidad, ya que existen múltiples factores que influyen en esa construcción.
La Resolución del Consejo Federal de Educación en el Documento Lineamientos Curriculares para la E.S.I.  plantea que: “…los lineamientos curriculares propuestos se enmarcarán en una perspectiva o enfoque que atenderá principalmente a los siguientes criterios: la promoción de la salud, el enfoque integral de la educación sexual, la consideración de las personas involucradas como sujetos de derecho y la especial atención a la complejidad del hecho educativo”

Una educación en valores  y ética de la sexualidad se transforma en un gran desafío. No puede resumirse a la enseñanza de normas, prohibiciones y sanciones, sino que debe estar orientada por un conjunto de valores tales como: el respeto a la vida, a la persona, el amor,  la verdad, la libertad y la responsabilidad.
Es necesario  reconocer que  la diversidad de opiniones existentes sobre el tema tiende a generar polémicas que provocan emociones fuertes y generan conflictos. A consecuencia de esto, muchos se inclinan por evadir el tema o abordarlo con inseguridad. 
Es por esto que la Escuela como parte del entramado social, debe buscar examinar la realidad con una mirada comprensiva,  que tome en cuenta la potencialidad del cambio cultural que pueden ejercer las familias y docentes cuando participan juntos en la búsqueda de respuestas. 
La educación sexual no es un sinónimo de información sobre biología y fisiología humana, sino que debe integrar, de modo transversal, los aspectos biológicos con los psicológicos, culturales, sociales, afectivos y contextuales, buscando los mejores modos de abordar estas dimensiones desde las prácticas escolares cotidianas. Por estos motivos, se requiere del aporte de las distintas disciplinas que conforman el currículo escolar, y corresponde considerar los distintos niveles de complejidad según edades, intereses, saberes e inquietudes de los/as destinatarios y sus contextos.
En ese mismo sentido, no puede reducirse al trabajo de algún área o disciplina, ni delegarse sólo en algunas personas referentes de la escuela, evitando a su vez que se diluya y no pueda concretarse. Se deberá avanzar progresivamente en instalar su abordaje con mayor grado de cohesión institucional al proyecto, de manera de sostener su transversalidad y sustentabilidad.
Las enseñanzas transversales impregnan toda la acción educativa, por lo tanto están presentes tanto en espacios curriculares como en los extracurriculares y atraviesan todos los ciclos, materias y modalidades. Suponen acuerdos institucionales, modos de organización y prácticas que involucran a todos los actores de la escuela.
EDUCACIÓN AMBIENTAL

En la implementación de políticas ambientales la educación ocupa un espacio prioritario y deviene en la herramienta indispensable para ayudar a discernir entre las buenas y las malas prácticas ambientales y sus consecuencias. En cualquier lugar y tiempo, independientemente de la edad y nivel económico o social al que pertenezcamos, podemos elegir actuar en forma positiva o negativa sobre el ambiente.

La enseñanza del respeto a la diversidad es esencial en la formación del ciudadano: en lo biológico, porque en la medida en que los ecosistemas se empobrecen en número de especies se tornan más inestables y frágiles; y en todos los aspectos de la sociedad humana: religión, política, raza, cultura, etc., porque constituye un bien primordial para la convivencia.

Es fundamental conocer la interrelación entre el ambiente y el hombre y cómo este último puede favorecerlo o perjudicarlo. El conocimiento en Educación Ambiental posibilita disminuir los daños, al tiempo que favorece la relación antedicha.

El niño, el adolescente, deben saber que el agua, la tierra, los árboles, las flores, los animales, son parte de la vida.

Una ciudadanía educada, informada y respetuosa del resto de los seres que cohabitan el planeta, puede ejercer sus derechos y responsabilidades y participar activamente en la preservación de nuestro planeta, en el presente y para las generaciones venideras.
Producto de las profundas transformaciones culturales, sociológicas, tecnológicas y territoriales que la humanidad en su conjunto ha ido transitando a lo largo de su historia, hoy nos encontramos por la cuestión ambiental.

Efectivamente, impactadas material o simbólicamente por las consecuencias del cambio climático, la escasez de agua o las modificaciones en la biodiversidad, por ejemplo, las comunidades buscan la forma más adecuada para enfrentar los problemas ambientales que les resultan más cercanos y acuciantes, tanto como los caminos para lograr un desarrollo sostenible que posibilite una mejor calidad de vida para las futuras generaciones.

Este es un proceso que involucra y responsabiliza a toda la sociedad pero también, y especialmente, al Estado Nacional como garante del desarrollo y la convivencia social en un territorio determinado. Es el Estado quien tiene la responsabilidad y la legitimidad necesaria para promover y exigir el cuidado del ambiente, a favor de todos. Asimismo, es el Estado el que puede y debe generar las condiciones, mediante la educación pública, para que pueda entablarse una nueva relación entre la vida de las comunidades, el desarrollo y el ambiente, en los próximos tiempos.

Como Ministerio de Educación asumimos este desafío histórico, con la convicción de que todos los niños, las niñas y los jóvenes estudiantes de nuestro país tienen el derecho a conocer el ambiente y a vivir en una sociedad capaz de usar y aprovechar los recursos naturales en forma sostenible.

Lo asumimos en el marco de políticas que están comprometidas con la justicia social y el bien común por sobre los intereses parciales sumando, desde nuestro trabajo específico, nuevas acciones a una agenda que ya está en marcha y que incluye dar plena vigencia a los derechos humanos, potenciar el crecimiento y la distribución de las riquezas, favorecer la inclusión de todos los sectores a la vida social, productiva y cultural.

Lo asumimos, finalmente, convencidos de que lograr el cuidado del ambiente en un marco del desarrollo sostenible es una meta tan urgente como estratégica, profundamente entrelazada con la posibilidad de favorecer el pleno ejercicio ciudadano, en un marco democrático.

En este contexto es que convocamos a los docentes a enseñar sobre el ambiente; a indagar con sus estudiantes sobre los problemas ambientales de su comunidad y del mundo y, también, a aprender, como adultos y como ciudadanos, en este proceso permanente del aprendizaje social.

Sabemos que muchos vienen desarrollando desde hace tiempo la educación ambiental y que muchas propuestas de enseñanza, tocantes a la formación ética y ciudadana, a las ciencias sociales, a la historia o a la química, a la biología o a la geografía, estudian críticamente las relaciones entre ambiente y sociedad, siguiendo el mismo camino por el que queremos transitar. También, que numerosas organizaciones de la comunidad, desarrollan desde hace años y, en diferentes lugares de nuestro país, una intensa tarea de educación ambiental, muchas veces cercana a las escuelas y puesta a disposición de los equipos docentes.

Valoramos positivamente todos estos aportes, que componen un rico cuerpo de experiencias y aprendizajes, sobre el cual pensamos que es posible construir una política extensiva de educación ambiental. Estos antecedentes hacen posible pensar que todos los docentes, en todas las escuelas, podrán, en el próximo tiempo y con el acompañamiento del Estado, brindar educación ambiental a todos nuestros niños y jóvenes, tal como lo estamos planteando hoy.

El rumbo está marcado, los tiempos son propicios en la Argentina que hoy estamos construyendo. Invitamos a los educadores a sumarse al desafío que asumimos, para juntos hacer posible una sociedad de ciudadanos formados, críticos y activos en el cuidado y la promoción del ambiente.
LEY Nº 25.675 LEY GENERAL DEL AMBIENTE

ARTICULO 2º — La política ambiental nacional deberá cumplir los siguientes objetivos:

h) Promover cambios en los valores y conductas sociales que posibiliten el desarrollo sustentable, a través de una educación ambiental, tanto en el sistema formal como en el no formal;

i) Organizar e integrar la información ambiental y asegurar el libre acceso de la población a la misma; 
Instrumentos de la política y la gestión ambiental

ARTICULO 8º - Los instrumentos de la política y la gestión ambiental serán los siguientes:

1. El ordenamiento ambiental del territorio

2. La evaluación de impacto ambiental.

3. El sistema de control sobre el desarrollo de las actividades antrópicas.

4. La educación ambiental.

5. El sistema de diagnóstico e información ambiental.

6. El régimen económico de promoción del desarrollo sustentable.

EDUCACIÓN AMBIENTAL

ARTICULO 14º. - La educación ambiental constituye el instrumento básico para generar en los ciudadanos, valores, comportamientos y actitudes que sean acordes con un ambiente equilibrado, propendan a la preservación de los recursos naturales y su utilización sostenible, y mejoren la calidad de vida de la población.

ARTICULO 15º. - La educación ambiental constituirá un proceso continuo y permanente, sometido a constante actualización que, como resultado de la orientación y articulación de las diversas disciplinas y experiencias educativas, deberá facilitar la percepción integral del ambiente y el desarrollo de una conciencia ambiental,

Las autoridades competentes deberán coordinar con los consejos federales de Medio Ambiente (COFEMA) y de Cultura y Educación, la implementación de planes y programas en los sistemas de educación, formal y no formal.

Las jurisdicciones, en función de los contenidos básicos determinados, instrumentarán los respectivos programas o currículos a través de las normas pertinentes.
Educación Ambiental en el nivel secundario
La educación secundaria (ES) enfrenta, como ningún otro nivel educativo, en el mundo y especialmente para América Latina y el Caribe, importantes desafíos: la universalización, la calidad y la pertinencia. La Ley de Educación Nacional (LEN) N° 26.206, la Ley de Financiamiento Educativo y la Ley de Educación Técnico Profesional representan el marco normativo actual de la ES en Argentina y son las herramientas legales con las que nuestro país intenta dar respuesta a los retos planteados más arriba.

Alcanzar la obligatoriedad de la escuela secundaria constituye, entonces, un imperativo para el Estado y es, a la vez, una responsabilidad para la sociedad en su conjunto y para los ciudadanos en particular. Estado, sociedad y ciudadanos se deben obligar a generar las condiciones de universalidad para que todas y todos los jóvenes puedan ingresar, permanecer y egresar de la ES.

La ES en Argentina, constituida como parte de la etapa obligatoria de la educación de nuestro país, tiene entonces la finalidad básica de contribuir a desarrollar en los estudiantes aquellas capacidades que se consideran necesarias para desenvolverse como ciudadanos con plenos derechos y deberes en la sociedad en la que viven.

Al respecto, en 2009 se han establecido acuerdos entre todas las jurisdicciones del país que quedaron plasmados en Resoluciones del Consejo Federal de Educación, en tanto ámbito federal de concertación de políticas educativas nacionales. Entre otras Resoluciones, la N° 84/09 determina títulos, cargas horarias y alternativas pedagógicas e institucionales que establecen las “bases” para una nueva escuela secundaria; la Resolución 88/09 plantea alternativas para el acompañamiento a las trayectorias educativas de los alumnos y la Resolución 93/09 habilita la creación de diferentes formatos institucionales así como nuevos criterios de evaluación y acreditación y convivencia escolar.

Si bien el desarrollo de las capacidades para la vida democrática está relacionado con conocimientos de las diversas disciplinas que conforman el saber en nuestros días, y que justamente, se comienzan a profundizar en la ES, no se agotan en ellos. Hay ciertas cuestiones de una gran trascendencia, que sólo se ponen en evidencia cuando se analizan los grandes conflictos del mundo actual y los desafíos que su resolución plantea, entre ellos: el consumismo y el despilfarro frente al hambre en el mundo, las discriminaciones y desigualdades y la degradación del ambiente.

Una educación de calidad en el nivel secundario debería contemplar la importancia de abordar las problemáticas ambientales, sus causas y consecuencias diferenciales de acuerdo con las alternativas de desarrollo así como propiciar aquellas que resulten sustentables en el marco de la cultura de cada población.

En consecuencia, se hace necesario proporcionar a los adolescentes y jóvenes, la posibilidad de comprender la compleja estructura del ambiente, formándolos en una concepción que surja como resultado de la interacción de sus aspectos físicos, biológicos, sociales y culturales. Pero además, para interpretar la interdependencia de esos elementos en el espacio y en el tiempo, de modo de favorecer una utilización racional y prudente de sus posibilidades y así poder satisfacer las necesidades materiales y culturales presentes y futuras de la humanidad.

Además, para lograr esta visión del ambiente, se requieren, entre otras cuestiones: tomar conciencia, analizar los valores actuales, participar responsablemente, conocer modelos de intervención, tomar decisiones, elaborar, gestionar e implementar proyectos y concertar con otros actores, sin perder de vista la solidaridad y la equidad social.

El conocimiento del ambiente y los requerimientos necesarios para su comprensión, tal como se expondrá en los fundamentos del presente texto, son objetivos prioritarios de la EA. Por lo tanto, incorporar la dimensión ambiental en cada espacio educativo de las instituciones de ES da oportunidades de brindar a los estudiantes una mirada más amplia, más allá de la que ofrece el tratamiento de los problemas propios de cada una de las disciplinas convencionales, así como posibilita que incorporen múltiples estrategias, valiosas para cualquier campo de desempeño. Estas son sin duda potencialidades de la EA para la ES.

Otro aspecto por el cual el tratamiento de las problemáticas ambientales resulta importante en la ES está relacionado con las propias características cognitivas de los adolescentes y jóvenes. Éstas permiten que, en muchos casos, se involucren, inclusive espontáneamente, en discusiones sobre filosofía y moral, en las que son abordados conceptos abstractos, tales como justicia y libertad. Asimismo constituyen un terreno fértil para el desarrollo de las capacidades cognitivas del pensamiento lógico formal, dado que la construcción de dicho pensamiento se da en interacción con el entorno de aprendizaje.

El abordaje de las problemáticas ambientales posibilita desarrollar en los adolescentes la creatividad y la experimentación, el análisis y la búsqueda de alternativas y soluciones así como el apasionamiento y el estímulo para la asunción de compromisos socio afectivo hacia los otros, que los lleve a acciones relacionadas con metas e ideales.

En este sentido la EA brinda oportunidades para la consolidación de la propia identidad ciudadana, en el marco de la participación en proyectos con significatividad social que desarrollen tanto su autonomía como actitudes responsables y solidarias.
EDUCACIÓN PARA LA SEGURIDAD VIAL 


La Educación para la Seguridad Vial, necesariamente debe integrarse dentro del currículo escolar y, su abordaje implica una necesidad ineludible para la conformación de ciudadanos que estén a la altura de las exigencias que el mundo actual nos presenta.

Entendemos a la Educación Vial, tal como la definen especialistas españoles, como “toda acción educativa (inicial y permanente), que trata de favorecer y garantizar el desarrollo integral de la persona, tanto a nivel de conocimientos (habilidades cognitivas, señales, normas, habilidades y destrezas) como a nivel humano (conductas, hábitos positivos de comportamiento vial, valores individuales y colectivos) que permita afronta el fenómeno circulatorio en perfecta armonía entre los usuarios y su relación con el medio ambiente, mediante actuaciones legales y pedagógicas, implementadas de forma global y sistémica, sobre todos los ámbitos implicados y utilizando los recursos tecnológicos más apropiados. Y todo ello teniendo como objetivo final el logro de una adecuada Seguridad Vial”. (Violeta Manso Pérez, Manuel Castaño Pardo. “Educación para la seguridad Vial”. Ed. Anaya. España 1993).

La Educación Vial que proponemos, debe ser superadora de los procesos de enseñanza y de aprendizajes basados en la mera exposición de los mandatos legales, la memorización de los símbolos viales o, la repetición de artículos o textos presentes en algún  código de tránsito.

Tradicionalmente en nuestro país, en lo relacionado a la enseñanza de la Educación Vial, muchas veces ésta se presentó como un contenido uniforme para todos los niveles de la enseñanza, sin discriminar los receptores de las mismas (edades y roles que desarrollan en la circulación vial), lo cual no ayuda a lograr desempeños satisfactorios en la vía pública, porque cada persona debe estar informada acerca de los riesgos que el tránsito le presenta en determinados momentos de su evolución (ni antes ni después).

También la educación vial ha sido motivo de enseñanza reservada a algunas oportunidades aisladas (Por Ej.: 10 de junio día de la Seguridad Vial) y, no se ha mantenido como parte activa del currículo a lo largo de todo el ciclo lectivo. Ello genera un tratamiento muy parcializado de los temas, lo cual no sirve para generar ese cambio de actitud que tanto esperamos.
Otro de los inconvenientes que hemos observado en el abordaje de la educación vial, parte de observar que con ella se transmiten contenidos poco atractivos, lo cual genera desinterés, tanto en los docentes como en los alumnos. Sin duda cuando hablamos de llevar la educación vial a las aulas, no estamos diciendo que se reduzca a la enseñanza de las leyes, de las señales de tránsito o, a cuestiones vinculadas con números y cifras estadísticas. La Educación para la Seguridad Vial, es eso y mucho más, es una disciplina que abarca innumerables aspectos y, que debe tener por objetivo posibilitar un desarrollo armónico de las personas en el tránsito.

Creemos que la Educación para la Seguridad Vial debe generar individuos adaptados al sistema de tránsito, capaces de ejercer el autocontrol de sus emociones, de manera de no perjudicar con conductas de riesgo, la vida y la salud propia y de terceros. Ello brinda a los docentes oportunidades increíbles para trabajar en el aula de manera concreta, los temas vinculados con los valores y la ciudadanía.

Sin duda, la escuela debe hacer un esfuerzo mayor cuando se trata de abordar éste tipo de disciplinas en el aula. Porque no se trata sólo de  enseñar “saberes”, sino que se intenta desarrollar un “modo de hacer bien las cosas” o, al decir de Santander “desarrollar competencias” y, para ello, la escuela debe desafiar su propia “forma de enseñar”.

Educar para llevar a cabo desplazamientos seguros, implica trabajar con los alumnos para que logren conocer las normas de tránsito, pero también, el por qué de las mismas, su razón de ser, para que alcancen una comprensión adecuada de las mismas y, opten así, por su cumplimiento, como garantía de seguridad.

No basta con enseñar “qué se debe hacer”, hay que intentar que los alumnos “quieran hacerlo” y, ello no es sencillo, requiere de un proceso determinado, en dónde los conocimientos, la práctica y la valoración, concluyen en la ejecución de una conducta apropiada que, va conformando “el modo de ser” de cada persona en el entorno vial.

Sin embargo, hay quienes como Philippe Perrenoud (citado por Santander en el artículo de referencia)  que entienden que, “la escuela oscila entre dos paradigmas: enseñar saberes (conocimientos) o desarrollar competencias, y sostiene que:

- La escuela continúa considerando el aprendizaje en términos de saberes, porque eso es lo que ella maneja de mejor forma.

- Un enfoque por competencias le asusta porque éste pone en crisis la transposición, la planificación y el contrato didáctico.

- Es más fácil evaluar los conocimientos de un alumno que sus competencias, puesto que, para encontrarlas se le debe observar en acción, en tareas complejas que toman tiempo.

Datos e información a considerar:

· Existe una fuerte creencia acerca de que los accidentes de tránsito serían producto de una circunstancia fatal e inevitable, o bien responsabilidad de terceros.

· Por el contrario, las Naciones Unidas indican que el 90% de los accidentes se deben al factor humano; un 5% al factor vehicular y otro 5% al factor ambiental.

· En Argentina:
*Cada 3 minutos ocurre un accidente de tránsito.

*Una persona es herida por accidentes de tránsito cada 28 minutos.

*Una persona muere por hora en un accidente de tránsito.

*Los casos de accidentes de tránsito por exceso de velocidad registrados aumentan desproporcionalmente al aumento de circulación vehicular de motos y autos principalmente.
Podemos definir la Educación Vial como parte de la Educación Social, siendo una eficaz base de actuación ciudadana, dado que trata de crear hábitos y actitudes positivas de convivencia, de calidad de vida, de calidad medioambiental y la SEGURIDAD VIAL.

A pesar de los múltiples programas de Educación Vial de diferentes organismos, incluidos los de Educación, no se ha logrado disminuir los porcentajes de accidentes debidos a la imprudencia.

Tenemos que ser conscientes que ,solo con la aplicación simultánea de  programas articulados  y comprometidos entre las organizaciones e instituciones de la comunidad  podremos reducir los accidentes de tránsito y daños que éstos provocan  en nuestra sociedad, pero que la mayoría de los niños , jóvenes y adultos pasan por instituciones educativas, por lo que es vital la incorporación de Educación Vial en el currículo como promotora de cambios de hábitos y actitudes en la circulación de peatones y vehículos en general.  Es importante que los objetivos a su vez hagan referencia a los tres dominios del aprendizaje: cognitivo   -
psicomotriz -
afectivo.
Jóvenes y Seguridad Vial

Cuando se es joven, hay cosas del mundo adulto que importan poco y, otras que aún insignificantes, podrían hacernos perder la vida entera.

Ser joven implica observar al mundo con una peculiar mirada, hablar claro de cosas que permanecen ocultas, sentir la vida en forma más intensa, perderle el respeto a la muerte y desafiarlo todo, para ir descubriendo poco a poco, el ser en el que nos vamos convirtiendo.

Los jóvenes en la sociedad actual (en las más ricas y también en las más empobrecidas), encuentran en el siniestro de tránsito su peor enemigo, ese que puede terminar con su vida o con su salud. Nosotros, los adultos, necesitamos brindarles información para que los prevengan de dichos riesgos; ellos por su parte, necesitan el conocimiento para poder llegar a ser adultos sanos y felices.

Hoy ser joven es peligroso, pero no son las guerras las que matan a nuestros jóvenes, ni las pestes, ni las hambrunas (aunque todas ellas sigan vigentes en algunos lugares de nuestro planeta). Son los siniestros viales los que se cobran día a día innumerables vidas jóvenes…y esto ocurre en todo el mundo.

EDUCACIÓN Y MEMORIA 


Programa Nacional de Educación y Memoria  

El Programa Educación y Memoria del Ministerio de Educación tiene como objetivo consolidar una política educativa que promueva la enseñanza de la historia reciente mediante la elaboración y puesta a disposición de materiales y acciones de capacitación docente a nivel nacional. Inscribe sus acciones en el marco general de la Ley Nacional de Educación N° 26.206 que en su artículo 3° señala que “La educación es una prioridad nacional y se constituye como política de Estado para construir una sociedad justa, reafirmar la soberanía e identidad nacional, profundizar el ejercicio de la ciudadanía democrática, respetar los derechos humanos y libertades fundamentales y fortalecer el desarrollo económico – social de la Nación.” En consonancia con el artículo 92, se propone ofrecer recursos para la efectiva inclusión de los contenidos curriculares mínimos comunes a todas las jurisdicciones que establece el artículo, tales como: la construcción de una identidad nacional desde la perspectiva regional latinoamericana (particularmente la región MERCOSUR); la causa de la recuperación de Malvinas y el ejercicio y la construcción de la memoria colectiva de la historia reciente con el objetivo “de generar en los/as alumnos/as reflexiones y sentimientos democráticos y de defensa del Estado de Derecho y la plena vigencia de los Derechos Humanos.” En esta línea, la Resolución 80/09 del Consejo Federal de Educación que aprueba el “Plan de enseñanza del Holocausto”, compromete a los Ministerios nacional y provinciales a la realización de acciones concretas para la inclusión curricular y la enseñanza de la temática. La enseñanza del pasado reciente se sostiene en la idea de que los derechos humanos son conquistas sociales, fruto de la acción humana, y en consecuencia, refuerza la noción de responsabilidad, participación e inclusión. Es desde la educación, entendida como una puesta a disposición del pasado en diálogo permanente con el presente y el futuro, que es posible invitar a los jóvenes a la reflexión, el debate, y la apertura de nuevas preguntas y respuestas para la toma de posición frente a sus realidades. En este sentido constituye un aporte fundamental para la construcción de una nación justa, equitativa, económica y socialmente desarrollada, habitada por ciudadanos activos cuya responsabilidad se alimenta también a partir de reconocerse como parte de un pasado común. En el marco de la conmemoración de los Bicentenarios  (2010-2016) esta tarea se vuelve aún más necesaria porque contribuye a reactivar la pregunta por el sentido de la vida colectiva con vistas a formar ciudadanos activos cuya responsabilidad se alimente también a partir de reconocerse partícipes de un pasado común. 

En nuestra provincia, cabe incluir en este eje la recuperación y desarrollo de nuestra historia provincial, en el marco del reconocimiento de una identidad multicultural y plurilingüe. Así también la inclusión de los contenidos referentes a nuestra historia en el espacio correspondiente y su secuenciación didáctica, en el Ciclo Básico de la nueva escuela secundaria.

EDUCACIÓN Y PREVENCIÓN DE ADICCIONES 


Consumo de drogas: ¿qué hacer desde la escuela?
De las demandas de los docentes recogidas a lo largo y ancho del país surgió la imperiosa necesidad de producir un material que orientase a la comunidad educativa en qué hacer en caso que algún niño, niña o adolescente consumiese drogas. La publicación titulada con la misma denominación que abre este apartado surge para acompañarlos en este tema desde un enfoque educativo.

La misma es consecuencia de la experiencia de años de trabajo con escuelas y pretende ayudar a diferenciar situaciones críticas de aquellas que no lo son. Y procura también evitar que abandonemos el lugar de docentes. Cuando un consumo es problemático, son otros los profesionales que tienen que empezar a actuar y allí nosotros acompañamos. Ese solo acompañar, sin embargo, es crucial, ya que significa la garantía del derecho a la educación y la asunción de la responsabilidad social que subyace al tema de los consumos. Ese acompañar es un estado presente que se hace cargo desde sus docentes, dejando de lado las lamentablemente habituales prácticas de marginación, estigmatización y expulsión.

El material tiene por objetivos reflexionar acerca del abordaje de las situaciones conflictivas que se presentan en la escuela vinculadas con el consumo de drogas y aportar posibles líneas de acción en torno a ellas. Surge de la experiencia profesional acumulada en actividades de apoyo a instituciones educativas ante eventos de suposición de consumo y de consumo de sustancias en niños y jóvenes.

Su intención es clarificar las situaciones que más frecuentemente se presentan y establecer criterios de intervención en estas problemáticas, que de por sí sabemos complejas. Esta complejidad hace que no se pueda brindar “la instrucción para actuar” sino que, previa y fundamentalmente, se debe transmitir una aproximación al tema que permita abordarlo en forma integral considerando la multiplicidad de factores que inciden en él, e indicar ciertos criterios para poder decidir qué camino seguir.

Se pretende aportar ciertos elementos y con ellos fomentar que cada institución siga pensando y discutiendo posibles mecanismos de acción acordes a su realidad.

Es necesario reconocer que la temática de las drogas nos toca emocionalmente y que los problemas relacionados con el uso de sustancias (sean estas legales o ilegales) constituyen materia que despierta gran interés social, que afecta las interrelaciones cotidianas de las comunidades e impacta muchas veces en la convivencia escolar.

Ante la problemática del consumo de sustancias, el cuerpo social –es decir, todos nosotros– se ve movilizado y tiende a dar respuestas “heroicas”, polarizadas y cargadas de moral, influidas por las imágenes sociales del tema drogas, que suelen estar llenas de afectividad y saturadas de un sinnúmero de estereotipos y preconceptos que distorsionan la realidad.

Frecuentemente, las reacciones de las personas cuando estas situaciones se presentan en la cotidianidad de la vida escolar son, en primera instancia: a) de miedo, b) de rechazo, c) de estigmatización.
Además, habitualmente se suele considerar el consumo de drogas como la causa de una gran cantidad de problemas cuando múltiples estudios indican que, en la mayoría de los casos, esos problemas originan el consumo.

Las instituciones educativas se ven en la necesidad de asumir la responsabilidad de implicarse en estas problemáticas ya que afectan la vida institucional e inciden no sólo en las posibles reacciones personales de sus actores –ya sean estos alumnos, docentes o padres– sino fundamentalmente en la escolaridad de los niños y jóvenes.
Este material ha sido pensado para colaborar en las intervenciones docentes y en la toma de decisiones por parte de los directivos y los equipos de apoyo escolar, quienes en última instancia serán quienes, dado sus roles, reciban las consultas sobre situaciones problemáticas vinculadas con el uso de drogas.

Es muy importante que todos los docentes sepan que tienen que compartir el análisis de estas situaciones con los equipos de apoyo y los directivos. Y esto no sólo para orientar la intervención –pensemos que los docentes no pueden individualmente resolver la mayor parte de estas situaciones– sino porque, por los sentimientos que genera el tema drogas, es recomendable no abordarlo en solitario, sino involucrando a los diferentes actores de la escuela, de acuerdo a sus diferentes incumbencias.

Esto sin que se pierda la debida confidencialidad de los casos tratados. Es necesario que las respuestas, frente a estas situaciones, sean institucionales.

Por otra parte, se debe tener presente que con temas delicados como este, que cargan con una fuerte connotación moral, es muy importante manejarse con confidencialidad y respeto.
Cuando se sabe o se dice que un alumno consume drogas, y esa situación se conoce públicamente, los docentes y/o directivos –adultos de la escuela–, tenemos que formularnos algunas preguntas, a efectos de pensar si es necesario intervenir o no y en caso afirmativo decidir con qué tipo de intervención hacerlo.

Las preguntas que deberían formularse para encarar correctamente cada caso son:

1. ¿Por qué en la escuela nos preocupa este consumo?

2. ¿Cómo se supo o conoció la situación problemática?

3. ¿Cómo es el desempeño escolar de ese alumno?

4. ¿Con qué regularidad concurre a la escuela? ¿Llega tarde? ¿Tiene inasistencias?

5. ¿Cómo se relaciona con sus compañeros? ¿Y con los docentes?

6. ¿Se observaron conductas en la escuela –clases, recreos, paseos, etc.– que evidencien este consumo?
Teniendo en cuenta que el lugar de adulto de los docentes en la institución está dado fundamentalmente por su rol educativo, conviene siempre tener presentes estos seis interrogantes básicos en toda situación vinculada al consumo de sustancias psicotrópicas.

ACTIVIDADES 


Principios filosóficos, epistemológicos, sociológicos y psicológicos.

1. ¿Por qué y para qué debemos enseñar los contenidos implicados en los ejes transversales en el Ciclo Básico de la Secundaria Obligatoria?

2. ¿Cuál es la demanda de la sociedad sobre la educación de los estudiantes de la escuela secundaria en lo concerniente a cada eje transversal priorizado?

Con respecto a la metodología de enseñanza

Imaginemos nuestro trabajo con los estudiantes. 

3. ¿Qué tipo de metodologías, estrategias y actividades son necesarias aplicar según nuestra realidad? 

4. Teniendo en cuenta lo expresado anteriormente ¿es necesario realizar recortes de contenidos conceptuales o debemos desarrollarlos de otra forma con nuevas e innovadoras metodologías? ¿qué implicancias tiene el trabajarlos desde una perspectiva transversal?
Con respecto a la evaluación

5. ¿Qué debe aportar la evaluación a la enseñanza de los ejes transversales priorizados?

6. ¿Qué características debe tener este tipo de evaluación?

Diseño curricular

Tomando en cuenta las recomendaciones realizadas para el Ciclo Básico de la escuela secundaria realizar los aportes de de contenidos conceptuales y metodológicos para la enseñanza de los contenidos/ejes transversales.

ANEXO 


…Partiendo desde la base que la educación es una acción netamente humana, no es algo natural, es un acto humano…


El libro “Frankenstein Educador”, del autor Philippe Meirieu, está centrado en la formación del educador y como este debe formar al educando con saberes específicos y significaciones.

Debemos adecuarnos a este mundo en constante cambio, debemos adquirir códigos y hábitos. Sin embargo deben intervenir en nuestra vida personas, adultos, ya que nadie ha sido adulto sin que haya intervenido otros adultos.


Esto es lo que nos diferencia de los demás animales, por ejemplo, las abejas llevan escrito en sus genes su sistema político y no lo cuestionan, en cambio los hombres han de elegir sus valores, estilo de vida, todo, el hombre llega despojado totalmente y por esto ha de ser un hombre educado. 


El hombre es el único ser susceptible de educación, y como dice Kant […] Él hombre no puede hacerse hombre más que por la educación, no es más que lo que hace de él. Y observamos que no puede recibir esa educación más que por otros hombres, que a su vez la hayan recibido también.
Sin embargo a lo largo de la historia comienza el mito de la educación como fabricación: todo educador, sin duda, es siempre en alguna medida un Pigmalion, que quiere dar vida a lo que “fabrica”.

La Revolución Copérnica en pedagogía que propone Philippe Meirieu, en su libro, es que se debe cambiar la concepción de educación como fábrica, como es la que propone el doctor Frankenstein. La educación debe centrarse en la relación entre sujeto y el mundo humano que lo acoge. Su función es permitirle construirse a si mismo como “sujeto del mundo”: heredero de una historia en la que sepa que está en juego, capaz de comprender el presente y de inventar el futuro. Pero esta tarea no es fácil, y se debe comenzar por comprender cada factor que intervienen en estas situaciones.


El autor propone siete exigencias para que se pueda realizar una verdadera Revolución Copérnica.
La primera es la renunciar a convertir la relación de filiación en una relación de causalidad o de posesión. No se trata de fabricar un ser que satisfaga todos nuestros gustos de poder o de narcisismo, sino de acoger a aquel que llega como un sujeto que esta inscrito en una historia pero que, al mismo tiempo, representa la promesa de una superación radical de esa historia.

La segunda, cosiste en reconocer a aquel que llega como una persona no puede ser moldeada a mi gusto, o que sea lo que yo nunca pude ser. Es inevitable y saludable que alguien se resiste a aquel que lo quiere “fabricar”. Es ineluctable que la obstinación del educador es someterle a su poder suscite fenómenos de rechazo que sólo pueden llevar a la exclusión o al enfrentamiento. Educar es negarse entrar en esa lógica.


La tercera, es aceptar que la transmisión de saberes y conocimientos no se realiza nunca de modo mecánico y no puede concebirse en forma de una duplicación de idénticos como la que va implícita en muchas formas de enseñanza. Supone una reconstrucción, por parte del sujeto, de saberes y conocimientos que ha de inscribir en su proyecto y de los que ha de percibir en que contribuyen a su desarrollo.


La cuarta, consiste en constatar, sin amarguras ni quejas, que nadie puede ponerse en el lugar del otro y que todo aprendizaje supone una decisión personal irreducible del que aprende. Esa decisión es, precisamente, aquello por lo cual alguien supera lo que le viene dado y subvierte todas la previsiones y definiciones en las que el entorno y el mismo tienen tan a menudo tendencias a encerrarle.


La quinta, es la de no confundir el no-poder del educador en lo que hace a la decisión de aprender y el poder que si tiene sobre las condiciones que posibilitan esa condición. Si bien la pedagogía no podrá jamás desencadenar mecánicamente un aprendizaje, es cosa suya el crear “espacios de seguridad” en los que un sujeto pueda atreverse a hacer algo que no sabe hacer para aprender a hacerlo. Esa cosa suya, también, el inscribirse proposiciones de aprendizaje problemas vivos que les den sentido.


La sexta, consiste en inscribir en el seno de toda actividad educativa la cuestión de la autonomía del sujeto. La autonomía se adquiere en el curso de toda educación, cada vez que una persona se apropia de un saber y lo comienza hacer suyo, lo reutiliza por su cuenta y lo reinvierte en otra parte. Esa operación de apropiación y reutilización no es un “suplemento del alma”, un añadido a una enseñanza que se haría, sino que el aquello que debe presidir la organización misma de toda empresa educativa. Es hablado con propiedad, aquello por lo cual una transacción humana es educativa. 
Y la ultima, la séptima, es asumir la insostenible ligereza de la pedagogía. Dado que en ella el hombre admite su poder sobre el otro, dado que todo encuentro educativo es irreducible singular, dado que el pedagogo no actúa más que sobre las condiciones que permiten a aquel al que educa...

Para finalizar debemos recordarnos en cada instante, que como educadores, cada vez que educamos estamos formando personas y no objetos inanimados, los cuales tiene características, sentimientos, habilidades, virtudes y defectos. Debemos dar todas las instancias para que ese otro ser pueda “hacerse obra de sí mismo” y que sea capaz de adquirir destrezas para desenvolverse en esta sociedad, desarrollando al máximo cada una de sus capacidades.

Fuente: http://filosofanconedi.blogspot.com.ar/2006/11/resumen-libro-frankenstein-educador.html
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